
c o n .

las noches el pelo suelto. Con un traje^escotado y la tem peratura más 
suave podemos permitirnos el lujo de volver a nuestros peinados favo­
ritos. Por otra parte, esto nos dará ocasión a una variedad que nunca 
se de despreciar.

Y AHORA SOBRE NOSOTRAS MISMAS

Un baño diario bastará escasamente en los días más calurosos. Un 
buen método será tom ar uno al levantarnos, y  el segundo cuando empiece 
a refrescar por la tarde y nos vistamos para salir. Huyamos del agua com­
pletamente fría, que será más bien contraproducente. La tem peratura 
del baño debe ser tibia, y  tengamos mucho cuidado de tomarlo pausa­
damente; lo cual no quiere decir que debamos permanecer en el agua mucho 
tiempo, sino que el vestirnos y arreglarnos después debe hacerse con toda 
calma. Con un pulverizador podemos darnos agua de colonia, que tiene 
tendencia a secar la pieJ, y luego seremos generosas con los polvos de talco. 
Huiremos de las cremas demasiado grasientas, aunque si nuestra piel 
va a someterse a la acción directa del sol, debemos protegerla durante ese 
tiempo con un cuerpo graso. Nuestros cabellos, en cambio, deben ser empa­
pados a menudo en aceites especiales, pues el sol los quemará, secándolos. 
En realidad, nada hay peor para el cabello, especialmente si es rubio, 
que demasiado sol. Y una de las razones es que este astro tiene tendencia
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